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Resumen* 

La complejidad de los escenarios de exclusión 
y precariedad que acompañan al migrante en 
su sobrevivencia, es asumida como referente 
de interés para buena parte de las prácticas ar-
tísticas contemporáneas. Los artistas constru-
yen sus obras desde las condiciones de estos 
contextos de violencia, añoranza, fragmenta-
ción y marginalidad. Se generan repertorios vi-
suales simbólicos que comunican con especial 
sensibilidad lo traumático de estos desplaza-
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mientos. Este trabajo revela varias de las estra-
tegias y posturas éticas visibilizadas por crea-
dores de Latinoamérica y el Caribe en torno a 
estos temas. 

Palabras clave: migración, arte latinoamericano, 
exclusión, precariedad, Caribe. 

 

Introducción 

La exclusión que conlleva la condición del que 
emigra, la precariedad que le acompaña para 
sobrevivir y la emergencia de soluciones para 
salir adelante, se conjugan en la historia cultu-
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ral latinoamericana y caribeña, marcada duran-
te siglos por constantes dinámicas migratorias. 
Trasiegos constantes entre islas y continentes, 
en una cada vez más compleja escena política 
internacional, van configurando trayectorias 
también para estudiar alternativas y posturas 
que asumen varios artistas de la región ante 
esta realidad. Muchos de ellos, por su propia 
condición diaspórica, asumen la experiencia 
como campo de trabajo para sus propuestas, a 
la vez que generan sus propios universos sim-
bólicos. 

Ya desde finales de los años ochenta y los no-
venta el tema ocupó la atención de sociólogos, 
economistas y antropólogos que reconocían 
las consecuencias socio-culturales del fenóme-
no migratorio a nivel mundial. El empuje de 
los migrantes, minorías, allende desplazados, 
permite que el modelo occidental legitimado 
ya no únicamente aparente abrirse a la dinámi-
ca global, sino que las filtraciones y tensiones 
provocadas por las alteridades estén ejercien-
do una presión poblacional y cultural a tal 
punto que consigan posicionarse desde sus 
propios espacios. Por otro lado, los últimos 
acontecimientos políticos a raíz de la toma de 
posesión del presidente Donald Trump en Es-
tados Unidos, han afianzado una honda preo-
cupación en torno a estos temas en todas las 
latitudes de un universo que se ha visto com-
pelido a fijar posturas y a revisar políticas pú-
blicas relacionadas con el tema migratorio. 

De ahí que la exclusión también opere a nivel 
teórico cuando se reproducen modelos de 
pensar sobre América desde otro lugar y de 
vivir América desde su lugar, lo que Walter 
Mignolo definiría como la necesidad de “esta-
blecer conexiones epistemológicas entre el lu-
gar geocultural y la producción teórica”  (Mig-
nolo, 1996:119), incluso más allá de sus res-
pectivos países de origen y hábitat. Así, se ha 
ido afirmando el valor estratégico de un cono-
cimiento localizado, a partir de teorizar la 
experiencia y conseguir difundirla. Al respec-
to, comenta Nelly Richard: 

Las ambigüedades y contradiccio-
nes de ese mapa nos exigen repen-
sar más finamente que nunca el va-
lor de cada localización teórica, es 
decir, la condición de experiencia 
surgida, para cada uno de nosotros, 
del acto de pensar la teoría insertos 
en una determinada localidad geo-
cultural a través de la relación –
construida– entre emplazamiento 
de sujeto y mediación de códigos, 
entre ubicación de contexto y posi-
ción de discurso (Richard, 1992:20). 

En esa línea, debe entenderse que la exclusión 
y lo precario se han sustantivado como valores 
humanistas, ideológicos y culturales en las 
prácticas artísticas contemporáneas del espa-
cio latinoamericano y caribeño. El investiga-
dor y curador cubano José Manuel Noceda, 
especialista del Centro de Arte Contemporá-
neo “Wifredo Lam” , que auspicia la Bienal de 
La Habana, considera que “ (…) existen otras 
redes recónditas de conexión y comunicación 
para nada masmediáticas y sí estructurales por 
las que, si pretendemos asomarnos a los com-
portamientos contradictorios desde la pers-
pectiva de realidades como las del Caribe y 
Centroamérica, se nos obliga a considerar la 
compleja matriz histórico-cultural de la re-
gión”  (Noceda, 2003:141). 

Desde la perspectiva del reconocimiento de 
vínculos entre el continente americano y las is-
las, desde una noción cultural del espacio Ca-
ribe, se evidencian alternativas y posturas en 
torno al tema migratorio en las prácticas artís-
ticas. La exclusión como escenario, la emigra-
ción como tema, y lo precario como signo de 
una potencialidad de significados que se des-
pliegan con gran intensidad, permitirán ir arti-
culando las nuevas y más abiertas relaciones 
que se establecen entre identidades, memorias, 
lugares y no lugares en el campo artístico, y en 
especial, en las artes plásticas de esta región. 
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El escenario de la exclusión 

La investigadora del performance Diana Taylor, 
propone asumir los escenarios como espacios 
productores de agencia, en tanto entidades or-
gánicas vivas, capaces de direccionar sentidos 
que pueden ser absorbidos o complejizados 
desde sus respectivas coyunturas (Taylor, 
2000:40). Visto desde esa perspectiva, el con-
cepto de escenario asume entonces un signifi-
cado más allá del vinculado a su cualificación 
física como espacio de la representación en el 
teatro. Y es por ello que, en el contexto de es-
te ensayo, se puede articular, desde esta no-
ción de entidad orgánica viva, el estudio tanto 
de exposiciones como de procesos creativos 
complejos en torno al tema migratorio. 

En agosto de 1983, la exposición “A través de 
la frontera” , auspiciada por el Centro de Estu-
dios Económicos y Sociales del Tercer Mundo 
y el Instituto de Investigaciones Estéticas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 
reunió a un grupo de artistas y teóricos que 
coincidían en reconocer al arte chicano como 
una manifestación de resistencia cultural, apo-
yado en la tradición y en la lucha por la identi-
dad y la supervivencia en la realidad circun-
dante de Estados Unidos. 

Algunos rasgos pueden reconocerse como 
estables en la historia de estas relaciones mi-
gratorias, de acuerdo a la clasificación ofrecida 
por la investigadora mexicana Patricia Morales 
(Morales, 1983:35): 

a) Migración laboral (la mayoría son 
hombres jóvenes de bajo nivel educa-
cional, sin conocimientos de inglés, 
que viajan solos y que proceden de 
zonas rurales). 

b) Migración temporal o estacional. 
c) Concentración en sectores de fluctua-

ción en la demanda de la mano de 
obra (ferrocarriles, agricultura y servi-
cios). 

d) Concentración regional (Texas y Cali-
fornia). 

e) Carecen de documentos migratorios. 

f) Sistema de reclutamiento implemen-
tado por Estados Unidos. 

g) Mecanismos para su deportación. 

Ese espacio “ intermedio”  de la frontera, resul-
ta vulnerable ante la inseguridad, la violencia y 
el narcotráfico; pero han sido justamente los 
indicadores de esta situación, los más aprove-
chados también por las expresiones de la cul-
tura de ciudades como San Diego y Tijuana, 
para desarrollar eventos y producciones parti-
cularmente interesantes, desde los años 
ochenta del siglo XX. Viene al caso considerar 
la propuesta de Homi K. Bhabha cuando 
expresa: 

Lo teóricamente innovativo y lo 
políticamente crucial están en la ne-
cesidad de pensar más allá de las 
[...] subjetividades originarias e ini-
ciales, y de enfocar aquellos mo-
mentos o procesos que se generan 
desde la articulación de diferencias 
culturales. Estos espacios ‘intersti-
ciales’ proporcionan el terreno para 
elaborar estrategias que inician nue-
vos signos de identidad así como 
lugares innovativos de colaboración 
(Bhabha, 1994:1-2). 

Desde la antropología visual, los investigado-
res Néstor García Canclini y Patricia Safa se 
abocaron al estudio de los procesos de adapta-
bilidad del migrante que permanece de paso en 
Tijuana. En esta línea, resulta provocadora la 
intención de “modificar el trazo de la carto-
grafía hegemónica” , mostrada por el autode-
nominado “artista fronterizo”  Guillermo Gó-
mez-Peña cuando expone una clara postura de 
vindicación del migrante en el escenario del ci-
berespacio. 

El artista expresa que su intención es “politi-
zar el debate, desarrollar una comprensión 
teórica multicéntrica de las posibilidades cul-
turales, políticas y estéticas de las nuevas tec-
nologías, intercambiar un tipo distinto de in-
formación (mito poética, activista, formativa, 
imagística) para amorenar el espacio virtual; 
spanglear la red e infectar la lingua franca” . Acla-
ra entonces: “Pero para lograr todo esto, la 
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comunidad virtual más amplia debe acostum-
brarse a una nueva presencia cultural –el ciber 
inmigrante/ mojado–; a una nueva sensibili-
dad, y a que se hablen muchos nuevos idio-
mas en la red”  (Gómez-Peña, 2017:s/ p). 

 

El tema migratorio y la vivencia del 
artista 

Uno de los casos que hemos estudiado desde 
hace varios años ha sido el desplazamiento de 
artistas cubanos hacia México. Entre los as-
pectos que lo explican hay que considerar, en-
tre otros, la cercanía geográfica, los históricos 
vínculos culturales, la proximidad con Estados 
Unidos que en muchos casos permitía el trán-
sito, y una situación económica estable de 
México con relación a otros países latinoame-
ricanos. 

Entendemos entonces por qué fue México la 
opción elegida por muchos de los protagonis-
tas de las “Generaciones de los 80 y los 90” 
de la plástica cubana. Las vivencias de estos 
creadores insulares en el nuevo escenario ar-
tístico que México les ofrecía, contribuyeron a 
una maduración de sus obras e impulsaron 
también sus carreras a nivel internacional. Tal 
fue el caso de Juan Francisco Elso Padilla, in-
merso en reflexiones antropológicas sobre el 
universo cosmogónico mesoamericano, o de 
Leandro Soto, explorador de la pervivencia de 
la memoria de los choles y chontales. Algunos 
llegaron a establecerse definitivamente; otros 
prefirieron, después de su estancia en México, 
asentarse en otros países; unos más continúan 
trabajando en México sin perder los vínculos 
con su país natal y otros regresaron a Cuba. 

En José Bedia, la condición significante del ar-
tefacto opera con una carga rizomática de ex-
traordinario poder simbólico al legitimar un 
discurso de la multifocalidad cultural, el des-
centramiento y la hibridación. Bedia no evade 
el compromiso ético, la pertenencia a una me-
moria colectiva regional estabilizada por los 
fragmentos que ávidamente asimila y recom-

pone. Su “hombre universal” , desnudo, sin 
rostro, se resignifica una y otra vez tras las 
huellas del ser y del saber de nuestros pueblos, 
de ahí la validez de sus artefactos concebidos 
desde las necesidades de su presente. 

Desde su primera exposición personal en el 
Centro de Desarrollo de las Artes Visuales de 
La Habana en 1993, con el título Manera de ma-
tar las soledades, la también cubana Sandra Ra-
mos presentó 19 calcografías a color con el te-
ma de la migración, una zona bastante omitida 
del debate ideológico público y más aún del 
campo artístico tan lacerado por ese fenóme-
no en aquellos años. Allí incluía simbolismos 
mediante personajes paradigmáticos de la cuba-
nidad como el “Bobo de Abela”  (personaje sur-
gido en la prensa cubana en los años treinta pa-
ra comentar los males de la Cuba de enton-
ces), o “Alicia en el País de las Maravillas” , 
con lo que lograba un sugerente efecto de in-
tertextualidad. Reforzaba la información vi-
sual la inserción de textos como elemento ex-
presivo que pulsaba la subjetividad del espec-
tador. 

En diciembre de 1993 Sandra visitó México 
por primera vez y expuso en la Galería Nina 
Menocal de la capital, la muestra personal 
“Con mi cruz a cuestas” , dividida por series: 
19 calcografías con collage integraban “Manera 
de matar las soledades” ; 6 calcografías de pe-
queño formato conformaban “El último de 
los viajes” , y los óleos sobre tela “Cuba y la 
noche”  y “Emigrante”  constituían la serie que 
daba nombre a la exposición. En esa ocasión 
la historiadora y crítica de arte mexicana Ra-
quel Tibol le dedicó un artículo en la revista 
Proceso donde expresaba: “La obra que Sandra 
Ramos exhibió en la Galería Nina Menocal 
demuestra que siguen surgiendo en Cuba ar-
tistas con una fuerte vocación por desmenu-
zar a través de imágenes, con audacia e inventi-
va, su difícil y específica realidad”  (Tibol, 
1994:64). 

En la V Bienal de La Habana de 1994 sus ins-
talaciones se ubicaron en el Castillo de los Tres 
Reyes del Morro, una fortaleza colonial que 
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resguarda a la Bahía de La Habana. Se trataba 
de una serie de diez maletas abiertas pintadas 
en su interior con óleo y gran detallismo, todas 
reunidas bajo el título “Migraciones” , las cua-
les conseguían crear un resultado dramático 
de profundo lirismo. Cada maleta desarrollaba 
con cierto sentimiento de intimidad un aspec-
to diferente relacionado con la tragedia de los 
balseros. Aquellas piezas revelaban las aspira-
ciones materiales del imaginario cubano, nue-
vos personajes surgidos durante la crisis como 
la “ jinetera”  (prostituta que “ trabaja”  mayor-
mente con extranjeros que le aseguren una 
solvencia económica en divisas) junto a sím-
bolos del llamado “sueño americano” , como 
la legendaria Coca Cola. 

A principios de 1995 Sandra expone una vez 
más en la Galería Nina Menocal de la Ciudad 
de México la muestra “Criaturas de isla” , que 
reunía seis baúles pintados al óleo en la moda-
lidad de la instalación y 19 óleos y grabados. 
En las instalaciones Sandra incluyó en algunos 
casos arena para ambientar con texturas reales 
el entorno que reflejaba temáticamente. Co-
mentaba en este sentido al periódico mexica-
no El Día: 

La idea es que están en el fondo del 
mar. Por eso hay arena en el piso, y 
las paredes dibujadas con olas del 
mar. Me interesa recrear el paso de 
Cuba a Estados Unidos (...) Están 
las esperanzas, las frustraciones (...) 
que muchas no se cumplen (...) Bus-
co que se dé una comunicación con 
el público más sensorial, porque no 
es lo mismo que observar un cua-
dro, lejano, en la pared. En la insta-
lación el espectador se siente parte 
de la obra (Flores, 1995:2). 

Tanto la crítica especializada como la prensa 
mexicana en general mostraron gran interés 
por la obra de Ramos, tal vez estimulados por 
los temas migratorios abordados por la artista 
cubana, ya que la reciente experiencia de los 
balseros había conmocionado grandemente al 
pueblo mexicano, también partícipe, por mu-
chos años, de la tragedia de esos “espaldas 

mojadas” que cruzan la frontera con la espe-
ranza de encontrar un futuro prometedor. 

Periódicos mexicanos como El Nacional, El 
Día, El Universal, Reforma, entre otros, se hicie-
ron eco de esta exposición que catalogaron de 
gran intensidad narrativa. Proliferaban titula-
res como “Sandra Ramos abre las maletas de 
la migración cubana”  o “Pintar el azul de ver-
dad y nostalgia” , que intentaban presentar los 
polémicos temas que audaz y honestamente la 
artista cubana había elegido en sus obras. 

Artistas como Juan Suárez han dialogado desde 
las posibilidades de la instalación con el tema 
del éxodo cuando en 1992 agrupó una serie de 
trabajos en los que la balsa constituyó un ele-
mento recurrente, al que le seguiría “El éxodo 
de la estrella”  en 1995, un conjunto de gran-
des dimensiones que expuso en el Primer Sa-
lón de Arte Cubano Contemporáneo, en el 
Museo Nacional de Bellas Artes de La Haba-
na. En esta ocasión se trataba de un remedo 
de balsa con remos confeccionada con varia-
dos materiales, donde cada uno de los colores 
empleados hacía referencia a la bandera cuba-
na. A propósito comentaba la especialista cu-
bana Amalina Bomnin: 

Aunque el tratamiento de la factura 
es austero y perfeccionista, trata de 
poner en tela de juicio lo aparente-
mente inalterable en cualquier dis-
curso, sea artístico, político, etc. 
(…) Aquí el espacio forma parte de 
la reflexión de la manera más real 
posible. No es recurso que aporte 
un espectáculo efectista; la dimen-
sión que crea persigue hacer que el 
público se sienta cercano al discur-
so y dentro de una atmósfera per-
suasiva y de contemplación (…) 
Los paquetes, el viaje, la balsa, el 
éxodo, son nomenclaturas afines 
que remiten a una búsqueda, que 
en la poética de Suárez responde a 
la expedición interior, al reencuen-
tro con el yo ancestral y recóndito 
para huir de lo superfluo (Bomnin, 
1999:57). 
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Desde sus necesidades afectivas, sus vínculos 
más íntimos, sus códigos éticos y sus percep-
ciones acerca de los conflictos de sus realida-
des de origen o de adopción, los repertorios 
del arte contemporáneo latinoamericano y 
caribeño asumen la riqueza de los imaginarios 
como componente activo de sus produccio-
nes. Por ello, cuando figuras como Terry 
Boddie apelan a la historia de la exclusión ra-
cial asociada a la migración histórica de la es-
clavitud, y recuperan imágenes fragmentadas 
de archivos vinculadas a su propia historia 
personal, el afecto surge y se reconocen en-
tonces los ciclos de la historia de los migran-
tes. En su obra Journey, del año 2000, el artista 
establece asociaciones entre una de las últimas 
fotografías que se tomó de niño en su natal 
Nevis, antes de partir a Estados Unidos, y la 
huella de su Green Card, documento que ofi-
cializa su arribo al nuevo escenario. Se confir-
ma entonces lo expuesto por Marc Augé en su 
libro Los “no lugares”. Espacios del anonimato: una 
antropología de la sobremodernidad: “nunca las his-
torias individuales han tenido que ver tan ex-
plícitamente con la historia colectiva, pero 
nunca tampoco los puntos de referencia de la 
identidad colectiva han sido tan fluctuantes. 
La producción individual de sentido es, por lo 
tanto, más necesaria que nunca” (Augé, 
2000:43). 

La presencia de artistas latinoamericanos y ca-
ribeños en otros territorios ajenos a sus lugares 
de origen va en aumento. Algunos son impul-
sados por crisis económicas o sucesos políti-
cos; otros, por el reclamo ante la posibilidad 
de legitimar su obra en centros de prestigio in-
ternacional. En 2007 la galería de arte Arawak, 
de Santo Domingo, cumplió 25 años, y para 
conmemorarlos organizó la exposición colecti-
va “De allá pa’cá y de aquí pa’llá” , que reunió la 
obra de 30 artistas a partir de dos ejes temáti-
cos: la migración de puertorriqueños a Repú-
blica Dominicana a principios del siglo XX pa-
ra trabajar en la industria azucarera, y la migra-
ción contemporánea, de tipo ilegal, de domi-
nicanos a Puerto Rico. 

La dominicana Soucy de Pellerano presentó la 
instalación “Nuestra señora de la leche” , ins-
pirada en la mujer que amamantó a sus com-
pañeros de viaje durante una travesía en yola 
por el Canal de la Mona, espacio simbólico 
también representado en la instalación “Canal 
de la Mona: zona de turbulencia” , del puerto-
rriqueño Charles Juhász Alvarado, donde inte-
gró una yola y una historia escrita por él a par-
tir de los recuerdos de su niñez en Puerto Pla-
ta. El artista comentó que su proyecto tenía 
que ver con “esa idea de uno querer estar en 
otro sitio, de pensar que en otro lugar es me-
jor”  (Campos, 2007). Por su parte, Antonio 
Guadalupe, con su pintura “Canoas” , abordó 
una visión más orientada a la historia de trave-
sías humanas cuando no existían limitaciones 
de fronteras ni leyes migratorias; mientras que 
el artista de origen taiwanés Rafael J. C. Wu, 
asentado en República Dominicana, comprar-
tió su experiencia como inmigrante en la obra 
“El sueño de un inmigrante” . 

Marcos Lora presentó una video-instalación 
titulada “El viaje de las piedras”  y comentaba: 
“Yo uso como tema cualquier cosa que me mo-
lesta y a mí me parecía dramático lo que pasaba 
con los dominicanos que se iban fuera del 
país, a veces por una fantasía”  (Campos, 
2007). 

El Departamento de Artes Plásticas y Teatro, 
el Centro de Desarrollo Regional y el Consejo 
Cultural de la Universidad de las Américas en 
Puebla, México, convocaron a principios del 
año 2005 al “Taller de Arte y Migración” , im-
partido por el artista mexicano Diego Medina 
Rosas. Se trató de una experiencia que procu-
ró despertar en los asistentes el interés por 
nuevos enfoques sobre algunos fenómenos 
sociales, políticos y culturales, tales como la 
globalización, la migración y el surgimiento de 
nuevas identidades culturales. Además de fun-
gir como creador plástico, Medina ha dedica-
do gran parte de su tiempo a la promoción 
cultural como fundador del Círculo de Arte y 
Cultura de Nueva York. Siendo parte de la co-
munidad de mexicanos residentes en esa 
ciudad estadounidense, su proyecto se liga 
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inevitablemente a la vivencia del desplaza-
miento, la reafirmación o renegociación que 
impactan las relaciones entre los miembros de 
las sociedades globales emergentes en una de 
las ciudades donde convive una mayor canti-
dad de culturas, donde se hablan alrededor de 
200 lenguas y más del 35% de la población ha 
nacido en el extranjero. 

La jamaicana Renée Cox da cuenta de ello, al 
combinar la memoria histórica y cultural tanto 
caribeña como norteamericana, justo para 
problematizar con la realidad que vive en 
Nueva York. En su serie “Queen Nanny of 
the Maroons” , de 2004, Cox asume el rol de la 
que fuera líder militar de los cimarrones que 
se sublevaron al yugo inglés durante el siglo 
XVIII, para discursar sobre el papel de la mujer 
tanto en la propia construcción de la historia 
de su país natal, como para hablar de su legiti-
mación contemporánea como mujer, negra y 
caribeña, lo cual también funciona para de-
nunciar la permanencia de estructuras de po-
der y violencia colonial en el escenario de la 
exclusión y de su vivencia (Amigó, 2017). 

La intencionalidad en la elección de temas 
vinculados con los procesos migratorios en las 
prácticas artísticas contemporáneas, permite 
verificar las posibilidades de estudios compa-
rados como renovación historiográfica nece-
saria en estos tiempos, a la vez que redimen-
siona los imaginarios culturales y la memoria 
individual y colectiva de los países latinoame-
ricanos y caribeños. Los artistas contemporá-
neos nos están mostrando con mayor persis-
tencia, que sus entornos pueden trabajar en 
sus propias poéticas desde dentro, no sólo co-
mo referentes contextuales que detonan pos-
turas de compromiso ético, sino también co-
mo generadoras de textos. 

 

Lo precario como componente 
simbólico 

En el folleto de la reciente exposición “Despla-
zamientos” , curada por el Dr. José Luis Barrios 

y estudiantes de la Maestría en Estudios de 
Arte de la Universidad Iberoamericana, de 
donde provengo, se expresa: “Al final, está en 
juego la posición de la mirada del individuo 
ante los desdibujamientos del territorio. A tra-
vés de la sintaxis de las imágenes, buscamos la 
emergencia del afecto: una relación entre el arte 
y lo sensible que resignifique el valor político de 
los cuerpos” (Barrios, 2017:2). 

El cubano-americano Ernesto Pujol ilustra es-
ta afirmación, al indagar en la memoria para 
esclarecer el componente identitario perdido, 
el fragmento inasible de la experiencia traumá-
tica del desarraigo de su tierra natal. En 1995 
presentó en La Habana la exposición “Los Hi-
jos de Pedro Pan: Homenaje a Ana Mendieta”  
(Casa de las Américas, 1995), cinco instalacio-
nes que hacen referencia a la llamada Opera-
ción Peter Pan, una maniobra del gobierno fe-
deral de Estados Unidos y la Iglesia Católica, a 
través de la cual más de 14,000 niños fueron 
llevados de Cuba a Estados Unidos entre los 
años de 1960 y 1962 (Torreira y Buajasán, 
2000). Y es que Pujol fue uno de los niños 
que, a la temprana edad de tres años, fue saca-
do de Cuba, experiencia que provoca en el ar-
tista la necesidad de reconocer la historia per-
dida, y que lo lleva a evocar un pasado perso-
nal asociado con los ambientes cubanos de los 
años cincuenta, que le transmitió su espacio 
familiar. 

En algunas de sus obras, Pujol utiliza la ropa o 
el mobiliario como recursos narrativos porta-
dores de recuerdos del pasado, a los que se 
ancla la memoria afectiva del autor. Una de las 
instalaciones que integraron la exposición fue 
El vuelo, conformada por camisetas blancas 
colgadas en un tendedero, como puestas a se-
car después de lavarse. Nos compartía la Dra. 
Yolanda Wood, reconocida especialista del ar-
te caribeño, quien tuviera la oportunidad de 
entrevistar al artista en aquella ocasión, que 
Pujol llegó a Cuba sin ninguna pieza para ser 
exhibida, lo cual inquietó a los organizadores 
de la muestra. Y es que la intención del artista 
era la de recabar los materiales en el propio 
territorio en que deseaba explorar sus afectos. 
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Fue así que su exhibición se nutrió de muebles 
aportados por trabajadores, instituciones, ami-
gos, que de forma entusiasta colaboraron con 
lo que se convirtió en un escenario vivo de la 
memoria. 

En el caso de la instalación El Vuelo, la Dra. 
Wood nos comentó que las camisetas blancas 
habían sido lo único traído por el artista a Cu-
ba, y que las había conseguido en Nueva Or-
leans, espacio también de migraciones y me-
morias compartidas, por lo que adquirían en 
su propio devenir del viaje una connotación 
simbólica en sí mismas. Pujol utiliza la ropa 
como metáfora de los cuerpos ausentes y del 
tiempo transcurrido, pero que permanece, en 
la precariedad del signo, “como fetiche nostál-
gico y emancipación de la memoria y el pasa-
do”  (De la Garza, 2010). Al mismo tiempo, el 
color blanco de las prendas, y su ubicación so-
bre el mapa delineado de la isla de Cuba, hace 
emerger subjetividades no sólo individuales, si-
no que se inscriben en los repertorios de la 
memoria colectiva de la isla y de sus diásporas. 

En la V Bienal de La Habana, dedicada al tema 
de la migración, la instalación presentada por 
Alexis Leyva (Kcho) fue una de las obras más 
impactantes de toda la exposición: una acu-
mulación de pequeñas lanchas hechas con ma-
teriales encontrados por el artista (zapatos, re-
cipientes), cuidadosamente orientados en la 
misma dirección, aludía a procesos migratorios 
que, en el caso cubano, habían marcado buena 
parte de su historia de tensiones con Estados 
Unidos de América. 

En este mismo evento, Tania Bruguera, muy 
conocida por su sistemática práctica perfor-
mática, optó por concebir una propuesta don-
de permanecía tendida durante dos horas, 
dentro de un bote inservible. La artista sugería 
la posibilidad de la muerte en un espectáculo 
donde el mensaje de la soledad también resulta-
ba implícito. Otra de sus obras, titulada “Tabla 
de salvación” , consistía en planchas de mármol 
negro sostenidas entre estructuras de madera, a 
la manera de un barco en clara alusión a los que 
habían muerto intentando cruzar el estrecho 

de la Florida. La tercera instalación, “El viaje” , 
se ocupó de reflejar las evidencias del naufra-
gio con referencias a la estética de la pobreza 
en su dimensión altamente expresiva. Y en es-
te sentido, se instala lo precario como signo 
portador de significados profundos en torno al 
abordaje del tema migratorio por el artista del 
Caribe. 

México como escenario de encuentros y des-
encuentros, de sueños por realizar, de deseos 
que impulsan a la violencia, el desenfreno y el 
lucro; ese México entrañable, siempre presen-
te para todos los latinoamericanos y caribe-
ños, ha jugado un papel complejo y difícil, y 
se ha convertido en encrucijada paradójica, en 
tanto también, espacio de acogida, de respiro. 

En 1994, el tijuanense Marcos Ramírez “Erre”  
desarrolló una estrategia comprometida con lo 
precario a nivel simbólico cuando, como parte 
de la exposición inSITE, presentó al exterior del 
Centro Cultural Tijuana, la instalación “Centu-
ry XXI” . Se trataba de una vivienda efímera le-
vantada con pedazos de madera reciclada, lá-
minas, tramos de tabla roca, como muchas vi-
viendas de la zona fronteriza. Ramírez utilizó 
materiales de desecho, con lo cual traspasa la 
representación para asumirse como presenta-
ción misma: 

La traducción de sus experiencias 
en metáforas apunta hacia una ex-
plicación, mediante construcciones 
y deconstrucciones lingüísticas, de 
lo que puede ser la doble cara, el 
contraste, de la vida del migrante: 
motivado por su hambre de éxito, y 
a la vez traicionado por propios y 
extraños que ven en él una fuente de 
explotación o una amenaza al mo-
do de vida americano (Springer, 
2015). 

En 1997 Marcos Ramírez concibió un monu-
mental caballo de Troya que ubicó en la fron-
tera entre México y Estados Unidos, en un 
gesto entre lo épico y lo paródico que consi-
guió llamar la atención. Se trata de “un arte 
surgido de la migración de significados, de la 
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fusión de historias populares y parábolas 
cultas, y de materiales que posibilitan la cons-
trucción y reconstrucción de los hechos histó-
ricos”  (Springer, 2015). En ese artefacto 
híbrido y simbólico operan significados para 
migrantes de todas las latitudes, pero especial-
mente de mexicanos y centroamericanos que 
intentan entrar una y otra vez “al otro lado” , 
al escenario que piensan que cambiará su des-
tino, que les ofrecerá trabajo bien remunera-
do. Por ello, habrá que idear caballos de Troya 
que permitan camuflar estas presencias “ inde-
seadas, ilegales” , que con su imponente escala 
consiga transitar, sin nada que le obstaculice su 
paso, para alcanzar la meta deseada. 

México se ha convertido en un escenario po-
lémico para el tema migratorio, una vez que 
no sólo emigran mexicanos desde este país, si-
no que ha fungido como espacio de interme-
dialidad para el tránsito rumbo a Estados Uni-
dos de muchos cubanos y centroamericanos. 

Recientemente, en el coloquio Diversidad Cultu-
ral en el Caribe, organizado por la Casa de las 
Américas en Cuba, la temática que nucleó a 
los participantes fue justamente la migración. 
Si bien el evento estaba centrado en el espacio 
cultural del Caribe, muchos investigadores 
centroamericanos se sintieron igualmente 
convocados, en buena medida por el prestigio 
y reconocimiento de la institución auspiciado-
ra, en el análisis profundo y comprometido de 
temáticas de interés para la región. 

El Congreso Internacional Frontera Sur, cele-
brado en México en 2003, reconocía las duali-
dades del proceso migratorio: “Migrar es el úl-
timo recurso ante la crisis; es la última fronte-
ra de la esperanza de una vida mejor (…) las 
fronteras convierten las esperanzas en pesadi-
llas. Pero México es para Centroamérica la 
parte más estrecha del embudo”  (Jarquín, 
2005:s/ p). Y es que el panorama social cen-
troamericano ha acusado en los últimos años 
un incremento alarmante de la pobreza, por 
falta de trabajo, lo cual ha afectado mayor-
mente a los jóvenes entre 15 y 24 años; ade-
más de los problemas de desnutrición, pési-

mos servicios de salud y la persistencia de la 
violencia social. En consecuencia, el ya cono-
cido aumento de los flujos migratorios que 
transitan desde Guatemala, Honduras y El 
Salvador, mayormente, surcando zonas de 
gran peligrosidad rumbo a México para, de es-
te país, llegar a Estados Unidos. 

Los artistas visuales no han sido ajenos a este 
sensible tema, por lo que se han valido de re-
cursos para significar simbólicamente, me-
diante diversas estrategias ideoestéticas, esta 
problemática. En 2005 el fotógrafo mexicano 
José Hernández Claire recibió el encargo, por 
parte del Instituto para el Desarrollo de la 
Cultura Maya del Estado de Yucatán, de reali-
zar un foto-ensayo sobre los migrantes cen-
troamericanos y mexicanos que cruzan la 
frontera sur con Guatemala, rumbo a Estados 
Unidos. Cuando hace unos años dirigí una te-
sis de maestría de una alumna de Guadalajara, 
su estudio me permitió conocer los detalles de 
este viaje, al que se integró el fotógrafo. El 
trayecto inicia con el cruce, desde Guatemala, 
del río Suchiate en Ciudad Hidalgo, Chiapas 
(Quiroga, 2013). Estos espacios devienen en-
tonces escenarios de violencia, robos y viola-
ciones. 

El fotógrafo acompañó el trayecto viajando en 
el tren conocido como La Bestia, donde los in-
documentados pujan por subir o saltar a los 
vagones. Su ensayo fotográfico también nos 
introduce en los albergues de Tapachula o Ti-
juana, los vivos escenarios de la exclusión y de 
lo precario. El artista se propone visibilizar el 
lado más humano del migrante, hacernos par-
tícipes de sus anhelos, de sus miedos, de su 
cotidianidad, en una mezcla de lirismo y regis-
tro vivencial. Más allá de la documentación de 
un fotorreportero, Hernández Claire ensaya 
composiciones muy bien pensadas, que redun-
dan en dispositivos de gran impacto. El sim-
bolismo resultante de la manera de componer 
la fotografía le otorga a estas obras un rol su-
mamente interesante, al permitirnos develar 
significados complejos vinculados a la travesía 
del migrante. 
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En la fotografía “Migrante al espejo” , Hernán-
dez Claire relata que las chicas de la foto se 
encontraban al pie de las vías del tren, fuera 
de la estación de Coatzacoalcos, Veracruz y 
formaban parte de un grupo familiar. Mientras 
conversaban, la más grande parecía acicalarse 
con un fragmento de espejo roto, deseando 
arreglarse para el viaje. En el proceso de 
dirección de la tesis antes mencionada, mi 
alumna, Patricia Quiroga, se sintió fuertemen-
te impactada por esta fotografía. El recurso 
utilizado por el autor para generar tal impre-
sión en el espectador, es el contraste que se 
crea entre el escenario de la contingencia, el 
del riesgo y el deterioro, y la inocencia de las 
jóvenes y niñas que protagonizan la escena, 
inocencia que en muchas ocasiones es violen-
tada, llegándose a truncar los sueños de un fu-
turo mejor. De ahí que el espejo opera como 
un elemento sígnico donde confluyen estos 
contrastes. Se trata de un espejo quebrado, 
fragmentado, precario; no obstante ello, la chi-
ca intenta utilizarlo para recomponer su ima-
gen, tal vez como estímulo o motivación ante 
las inclemencias del viaje, lo cual fecunda en 
una especie de metáfora del anhelo. 

De este modo, la pericia del fotógrafo en captar 
el “ instante decisivo” , la agudeza de la mirada 
en reconocer la complejidad de significados 
que detona tal imagen, nos conduce a reflexio-
nes coincidentes con la postura de Judith Bu-
tler cuando reconoce que los que poseen au-
to-representación tienen más probabilidad de 
ser humanizados; y que los que carecen de ella 
corren un riesgo mayor de ser tratados menos 
que humanos, como seres invisibles (Butler, 
2006:182). 

Otro acontecimiento de interés en el abordaje 
del tema migratorio desde sus enormes impli-
caciones simbólicas en el arte emanado desde 
México, se produjo en julio de 2014, cuando 
un grupo de cincuenta artistas procuró sensibi-
lizar Europa hacia los problemas relacionados 
con la migración, a través de la muestra grupal 
itinerante “Maletas migrantes” . La muestra fue 
auspiciada por el colectivo Ambulante y pre-

sentada inicialmente en la Ciudad de México, 
y después en la Philanthropy House, en Bruselas. 

En una colección de 50 maletas decoradas 
con variadas técnicas, cada uno de los artistas 
objetivó sus reflexiones; algunas maletas lleva-
ban en su interior recuerdos de una vida pasa-
da, en contrapunto con imágenes que eviden-
ciaban las angustias y preocupaciones de un 
futuro incierto. “La exposición propone un es-
pacio para la exploración plástica que apunta la 
atención a las contradicciones, pertenencias, 
negociaciones y diálogos presentes en la cruza-
da geográfica y emocional de los migrantes” , 
explicó Gerry Salole, jefe ejecutivo del Euro-
pean Foundation Centre (EFC), organizador 
de la exhibición. 

Bayrol Jiménez ilustró el tráfico de droga entre 
México y Estados Unidos; Adonay Vásquez, 
de Tehuantepec, Oaxaca, abordó las causas de 
la migración de centroamericanos hacia la 
Unión Americana; y Hubert Hernández de-
nunció la explotación de la mano de obra inmi-
grante en los países ricos. Alex Dorfsman re-
llenó su maleta con fotografías tomadas en el 
albergue para migrantes centroamericanos del 
padre Alejandro Solalinde, en Oaxaca, mien-
tras que Emilia Sandoval llenó la suya de paja-
ritos de papel. 

Se evidencia entre los jóvenes creadores mexi-
canos, un marcado interés por el tema migra-
torio, incluso desde afanes indagativos en la 
historia. Tal es el caso de Ulrik López, quien 
se autodefine como “mexicano capitalino tras-
ladado a la isla de Puerto Rico, donde creció 
entre mar, sol y salitre para adoptarla como 
hogar” . Realizó su proyecto “Prólogo caribe-
ño” , en México, donde abordó ideas en torno 
a la cultura insular compartida. Utilizó el viaje 
como una forma de entrelazar espacios y afec-
tos por los estados de Yucatán, Quintana Roo 
y Veracruz, en un auto Caribe VW del 83, cual 
artefacto que se integra a los objetivos de su 
investigación: “México fue el único país que 
llamó Caribe a este modelo (…) la idea de que 
el transporte para el proyecto fuera autorrefe-
rencial con la región que se estudia, me pare-
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ció relevante, ya que oscila entre el humor y lo 
absurdo”  (López, 2015:30). 

De este modo, se observan otras posibilidades 
comunicativas en el abordaje del tema migra-
torio, al no ser únicamente la alternativa de 
mostrar el drama del migrante, sino también el 
interés por reconocer la importancia del des-
plazamiento, del viaje y de los procesos de mi-
gración como parte integrante de la propia 
cultura latinoamericana y caribeña. 

El objeto cotidiano, con toda su carga de 
vivencias, se resignifica y potencia su dimen-
sión simbólica al integrarse al discurso del ar-
te. Cuales artefactos híbridos, estas propuestas 
alcanzan pertinencia ético-social y trascienden 
a nivel comunicativo en correspondencia con 
las experiencias vitales en las que se inspiran. 

 

Conclusión 

Los artistas aquí referidos asumen la represen-
tación de valores éticos en una concepción de 
artefacto simbólico, desde la articulación y 
construcción de un corpus teórico-reflexivo 
que se concreta en una obra resultante de este 
proceso y, en consecuencia, evocadora ella 
misma de significados y de imaginarios co-
lectivos. De este modo, las piezas devienen 
dispositivos de producción imaginaria, políti-
ca, estética, de sistemas de resistencia social. 

Precariedad, emigración y exclusión configu-
ran modos de vida, de crear y de asumir la re-
lación ética del artista latinoamericano y cari-
beño con el mundo que le rodea. Desde estos 
márgenes, los creadores se comprometen con 
la producción de sentido, en algunos casos pa-
ra subvertir y denunciar un orden de cosas, en 
otros para encauzar afectos y memorias, y has-
ta para reflexionar sobre la historia misma de 
tantos desplazamientos que han caracterizado 
a la región. 

Migraciones a Estados Unidos, Europa, y 
dentro de la propia América Latina, forman 
parte del imaginario colectivo de nuestros paí-

ses, de nuestra historia común, esa que también 
desde la investigación y la práctica docente 
se impone compartir, con plena responsabi-
lidad y compromiso. Los escenarios de la 
migración se convierten en espacios permea-
bles, porosos, donde, como diría Stuart Hall, 
las identidades se conciben con efectos de “bo-
rradura” , lugares de la cultura siempre al bor-
de, escenarios de interacciones múltiples, de 
identidades deslizantes y en constante trans-
formación. Pero también son escenarios que 
contienen cargas particularmente vinculadas a 
la memoria de varias generaciones de sujetos 
culturales, esos que constantemente reivindi-
can en cada tiempo que les ha tocado vivir, su 
pertenencia a estas complejas circunstancias, y 
su voluntad por cambiar aquellas que agreden 
y excluyen. 
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